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LA MEJOR N O T I C I A

S U M A R IO : L a  m e jor noticia  (A . Celm a).— G losa  (S. 
y  J. A lv a re z  Q u intero), — E l d ia  del Sol In vencib le 
(P . G , B ridge ). —  >No hab ia lugar en e l mesón- 
(S. Ram írez).— A  m orir por m i. . .  (R. Saunén).— El 
N lfto  Jesús (E llas Marqués). —  N a tiv id ad  (H im no; 
L e tra  de Juan B . Cabrera, música d e  Fe lipe Ore* 
jón ). —  L a  m a yor riqu eza  (P . d e  Pad illa ). — A rb o - 
Uto de N av id ad  (CX G. M arín ). —  Canción. —  La 
llegad a  de los M a g o s (L . de R ib e r a ).~ R im a (C . 
A rau jo ). — Costum bres de N av id ad  (Fernando Ca­
brera ) — «G orrlón> (J. C a rab a llo ).— D om in go  de 
la  Prensa, — U n agu in a ld o  para el H osp ita l E van ­
g é lic o .— E síuetzo Cristiano, — Escuela Dom inical.

<Oá ha nacido hoy, en la 
ciudad de D a v id , un S a lva ­
dor, que es Cristo e l Seflor.»

Lucas, II. 11.

N'U N C A  m ejor noticia  ha p od ido lle - 
ga r a oidos humanos, ni jamás no- 
ticia alguna ha sido comentada 

com o lo  fué la  que escucharon los pasto­
res d é la  boca del ángel. Apenas e l m en­
sajero celeste iiubo terminado, los  coros 
angélicos entonan un himno de alabanza; 
y  sobre los cam pos de Bethlehem , res­
plandecientes con la claridad] d ivina, re­
suenan las primeras palabras del g lorioso 
E van ge lio  de salvación, que, an iendo tos 
c ielos con la tierra y  D ios con l®s hombres, 
o frece paz y  buena volun tad la ] mundo.

«Os ha nacido .. .  un Salvadior», d ijo  el 
ángel. Mas e ! curso de los siglos parece  
colocarnos a tan inmensa distancia de 
aquella  noche m em orable, que las pala­
bras del a legre  m ensaje llegan  hasta nos­
otros perdidas y  confusas. Nuestros oidos, 
ensordecidos por los ruidos estridentes de 
las luchas y  placeres de la  v i^a , apenas 
perciben e l eco le jano de las Buenas N u e­
vas  que nos hablan de salvación. Además, 
otras laces, que no son <la claridad de 
Dios>, han s ido encendidas por la fantasía 
humana en e l grande y  adm irado faro  de 
nuestra ciencia , que no es extraño que los 
resplandores celestes que aquella noche 
sobrecogieron  de tem or a los sencillos 
pastores, se distingan d ifícilm ente en el 
brillan te  horizonte de nuestro m odern is ­
m o, com o si fuesen fuegos fatuos produ­
cidos por lo  que íué, sin que sus pálidos 
reflejos lleguen a interesarnos n i turben 
nuestras ideas muy s ig lo  X X . Y  asi, sólo 
d e  año en ano, y  a guisa de leyenda, recor­
dam os a lgo  de aquella escena confundida 
ron  otros recuerdos del pasado.

Pero, ¿será cierto que ta l noticia  pueda 
considerarse la  m ejor en nuestros tiem­
pos? ¿No tendrán nuestros filósofos y  pen­
sadores m odernos otras noticias tan bue­
nas o  m ejores que poder darnos, y  más en 
arm onía con nuestros gustos científicos? 
Si, por cierto; no nos fallan  anunciadores  
d e  «paz y seguridad» p o r  m ed io de nueyos 
m étodos precisos e in fa lib les ,segú n  ellos; 
lo  cual no im pide que m ientras nos esfor­
zam os en perfeccionarnos en e l em pleo 
de tales m edios, la Humanidad se vaya  
hundiendo en  e l abismo del desorden más

G L O S A

Esta noche ha de nacer 
Jesósi e l N iñ o  d e l c ie lo , 
Para  m orir  en la  tierra  
E n c la vad o  en un m adero.

{C o p la  p op u la r .)

Lu z que aun el c iego  ha de ver, 
Lu z de peregrina estrella,
Luz por su blancura bella  
Esta noche ha de nacer.

Esta noche, v ista  el suelo 
Flores donde hubiere abrojos;
Y a  abrió los  d ivinos ojos 
Jesús, e l N iñ o  del cielo,

Cáliz de un lir io  que encierra 
De am ores esencia pura,
Tom a humana vestidura 
P a ra  m o r ir  en la  tierra .

Y  en su dia postrimero 
Es de espinas su corona,
Y  a sus verdugos perdona 
Enclauado en un m adero.

S. Y  J. Á L V A R E Z  QUINTEROJ S. Y  J. A

com pleto, ahogándose en sus propios m a­
ies y  miserias. Pero entonces procuramos 
consolarnos d e  tales cosas, pensando que 
éstas son las crisis agudas que preceden 
a todas las grandes transformaciones. Y  
es verdad; nos transformamos rápidamen­
te, p e ro ... ¿en qué sentido?

Sin em bargo, y  a pesar de todo, e lm en -

saje d iv ino queda en p ie  sin perder en lo 
más m ín im o su preciosa actualidad. La 
m ejor noticia  anunciando el nacim iento 
del Sa lvador a los pastores, es también la 
m ejor que puede llega r  hasta nosotros en 
nuestros dias; puesto que siendo Cristo e i 
Seftor el que nacía. H ijo  de l D ios eterno, 
«pu ede también salvar eternamente> a 
cada pecador, «v iv ien d o  síempre> para 
cumplir su m inisterio períeclo. Este es e l 
Sa lvador que con vien e a nuestra grande

necesidad actual, pues siendo nosotros 
pecadores y estando el mundo puesto en 
m aldad, no hay salvación posib le sin 
Cristo e l SeAor. Por esto debe interesar­
nos esta noticia, realm ente la m ejor, por­
que sin e lla  no habría para nosotros otra 
esperanza que una condenación segura y 
eterna.

Ta l vez  se d iga  que apenas nadie se 
ocupa de estas cosas, y  que m uy pocos 
hacen caso de la cuestión del pecado, 
aunque es tan grave . Y  es verdad; pocos 
son, en efecto, los  que hacen caso de ello; 
pero lo im portante es que entre esos 
«pocos» está Dios. Él hace caso de nuestro 
pecado para condenarlo: pues nos d ice en 
su palabra que «la  paga  del pecado es 
muerte» y  que «e l a lm a que pecare, esa 
alm a m orirá». Es inútil que nos esforce­
m os en querer disimular e l mal y  su gra­
vedad, llam ando a « lo  m alo bueno», pues­
to  que e l nombre no cam bia la naturaleza 
de las cosas; ni que nos engañem os con 
vanas sutilezas, diciéndonos que e l peca­
do puede clasificarse en varias categorías 
y  que seguram ente los nuestros serán per­
donados p or  la  m isericordia d e  O íos. Él 
desea perdonarnos; pero esto só lo  es po­
sib le si nosotros aceptamos a aquel Sa lva­
dor que nos es nacido. D ios no qu iere la 
muerte del pecador, «sino que se arrepien­
ta y  v iva »; porque D ios nos am a y  por 
esto nos ha dado a su H ijo . «C risto  ei 
Señor», para que Él sea nuestro Salvador 
y  «que todo aquél que en Él cree, no  se 
pierda, mas tenga  v ida  eterna».

N o  hagam os caso de los que nos anun­
cian salvación  según e l mundo, ni nos 
dejem os deslumbrar por e l fa lso b rillo  de 
esa ciencia  m iserable y  m ezquina que se 
alim enta de dudas y  negaciones. Cristo el 
Señor es e l verdadero  Pan  de V ida  que 
descendió de l cielo, y  que satisface cum­
p lidam ente todas las necesidades del alma 
del creyente que le  recibe. Por esto. Dios, 
e l que ES, la afirm ación absoluta y  per­
fecta de la Verdad, se reve la  a nosotros 
com o «un S a lvador» y  nos hace saber tan 
grata noticia. jAhI |Si nosotros hiciésemos 
el silencio en  nuestros corazones, y  cerrá­
sem os nuestros o jos a todo lo  que reluce 
en e l mundo! Entonces podríam os con­
tem plar la v is ión  celestial, y  envueltos en 
raudales de luz de la  verdad  divina, escu­
char el a legre  m ensaje del ángel dando 
«la  m ejor notic ia »: ¡Os ha n a c id o ...  un 
Salvador! ¡Mi Salvador! [Tu Salvador!

A, CELM A.
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E.1 día del So l Invencible

D
e s d e  unos anos a esta parte v iene 
aumentando la  m oda d e  celebrar 
festividades d e  días. P o r  doquier 

se d ivisan carteles d e  anuncios: El D ia de 
Londres, E l O ía de Yprés, El D ía  de la 
Reina A lejandra. Tam bién  la  Rom a p a ­
gana se entretenía en  form a semejante y 
celebraba diasmem orables.
Pocas festividades recuer­
d a  la historia que fuesen 
ocasión de tan universal 
jú b ilo  y  de tan genu ino re- 
goc ijo , com o la festividad 
en  honor de l Sol In ven c i­
ble. Celebrábase é s t a  el 
d ía  25 de D iciem bre. Entre 
las m últiples deidades pa­
ganas, e l So l lle gó  a ob te­
ner supremacía en  los pri­
meros s ig los de l Cristianis­
mo. La Rom a pagana se 
entregaba a veces a toda 
clase de excesos en orgias 
y  bacanales. N a d a  más 
apropiado por consiguiente 
que e l C r is t ia n is m o ,  al 
transformar la  v id a  toda 
del Im perio, tratase d e  san­
tificar tanta Inm oralidad, y 
dedicase e l Octavo Kalen- 
das Januarii a los festejos 
de l Sol Invencib le e  Inm or­
tal, Cristo Jesús.

O tra  circunstancia m uy 
im portante c o n t r ib u y ó  a 
hacer aún más propia y  
adecuada la celebración del 
N acim iento d e l  Kedentor 
de l Mundo, en el d ía  25 de 
D iciem bre. Era éste e l único 
d ía  del aAo en que los es­
clavos rom anos gozaban, 
aunque fuese m om entánea­
m ente, d e  libertad y  podían 
considerarse com o duefios 
de si m ismos. Adem ás, el 
triunfo de l Sol, representa­
do en el solsticio de l in ­
v iern o , e ra  s ím b o lo  del 
triunfo d e l  principio d e l 
B ien sobre el del Mal. Y  
por esta razón, el d ia  25 
era considerado com o el 
segundo nacim iento del Sol.
D e ahí, que bien pudiéra­
m os decir que la festividad 
del O ctavo Kalendas Ja­
nuarii representaba, para 
los  romanos, libertad y  luz.
Y  precisam ente estos dos 
dones, de los cuales la  Hu­
m anidad estaba tan nece­
sitada, son los que Jesucristo v in o  a otor- 
gam os.

«L a  verdad  os hará llbres>, y  É l era la 
verdad encarnada. ¿En qué form a y  de 
qué m edios se sirvió el Sa lvador del Mun­
do para rom per las cadenas de los  escla­
vos  y  e leva r a éstos a la  misma d ign idad 
d e  sus despóticos seflores? Pred icando la 
verdad  sobre la d ign idad del individuo, 
el va lo r  de l al ma y  la  fraternidad univer­
sal. El m ásInslgn lflcanteserhum anotiene 
e l m ism o destino que el más e levado  y  
encopetado en la esca la social. T a l estima 
ten ía Jesucristo del va lo r de l individuo, 
que derram ó su augusta sangre por él y  
por su redención y  educación espiritual y  
relig iosa. T a l es el criterio de la  libertad 
cristiana. Y  si es lo  es asi ¿quién se atre­
verá  a despreciar a un ind ividuo de la 
raza humana, por quien Jesucristo derra­
m ó su sangre? ¿Quién se a treverá a consi­

derar com o ob jeto de escarnio a quien 
Jesucristo honró tanto con su d iv in o  ejem ­
plo? N o; e l va lo r del ind ividuo es infinito, 
y a  que costó la  v ida de Jesús. N o  se com ­
prende que haya cristianos que se sirvan 
de sus semejantes com o de instrumentos 
p a ra la  satisfacción desusterrenalesfines.

L A  V I R G E N  Y  E L  N IÑ O

L a  esclavitud no encajaría dentro del m ol­
de cristiano. La reve lac ión  clara y  m ani­
fiesta de l va lo r del Individuo no podía 
m enos de hacer lib res a m iles d e  seres 
humanos, que habían perm anecido bajo 
las duras cadenas de la esclavitud.

Y  esta lección de la  d ign idad personal 
d e  cada ind ividuo aun es m uy necesaria 
en nuestros dias. V erdad  es que h oy  no 
privam os a nuestros semejantes de los de­
rechos y  d e  los priv ileg ios  de los  que les 
privaba la  le y  romana; pero no  es menos 
cierto que aun quedam os m uy por ba jo  
d e  lo  que e l ideal cristiano de nosotros 
ex ige . ¿ N o  nos servím os d e  nuestros se­
m ejantes para acumular d inero? ¿N o  se 
s igu e hoy  explotando a l pobre? ¿Y  no es 
esto en e l fon do una esclavitud? N o  hay 
nada que justifique e l servirnos de nues­
tro prójim o com o instrumento para nues­
tros fines. L a  d ign idad humana requiere

que se considere a l hom bre com o un fin 
en s i m ismo, y  nunca com o instrumento 
de otro ser humano. Hemos cam biado el 
nombre y  si se qu iere hasta la  severidad 
de la palabra esclavitud, pero e l fondo 
contiene casi lo  mismo.

Y  la Hum anidad no está m enos necesi­
tada de luz. <Yo soy la  luz del m undo», 
declaró Jesucristo sin am bigüedades. ¿Y  
qué títulos le  hacen acreedor a ser reco­
nocido com o la luz y  antorcha de una H u­
m anidad que anda en tin ieblas? N o  hay 

duda alguna que la reve la ­
ción d e  un D ios  personal, 
dotado de lascaracteristícas 
sumamente atractivas d e  
un padre am oroso, que ve la  
con esm ero sobre sus hl os 
y  ordena y  d ispone todas 
las cosas p a ra  su eterna 
bienandanza; no  hay duda, 
decim os, que una reve la ­
ción tal ven ía  a proyectar 
rayos de luz blanquísima 
sobre los oscuros m isterios 
de D ios y  de sus relaciones 
con la  Hum anidad. Y  esta 
relación ven ia  a ser tanto 
más im portante cuanto que 
Jesucristo no la proponía 
com o un sistema acabado 
de filosofía , sino com o nor­
m a d e  vida. El m ism o v iv ía  
tal v id a . El m ism o daba 
e jem p lo  de absoluta con ­
fianza en la Prov idencia  de 
su Padre, aunque a primera 
v ista  lo s  acontecim ientos 
indicaban abandono com ­
pleto. Jamás hubo maestro 
con doctrinas tan elevadas 
que ronsigu iera a t r a e r s e  
tan pocos discípulos. Y  sin 
em bargo. Jesús, jamás, ni 
por un solo instante, dudó 
de su m isión d iv ina  y  del 
resultado final d e  su obra. 
La presencia de su Padre 
era. nara Jesús, una rea li­
dad absoluta.

Es esta la más im portan­
te y  transcendental reve la ­
ción que Jesús h izo  a la  Hu­
m anidad. N o  cabe ya  pen­
sar en una deidad  despóti­
ca que no persigue en el 
rég im en  d e l mundo sino 
sus fines propios. El D ios 
de la  Hum anidad es un p a ­
d ream oroso. D ios, es amor. 
En van o intenta la  filosofía  
darnos otra defin ición del 
Ser Supremo que por su 
transcendencia llegu e a in ­
fluir tanto en la v ida  del 
ind ividuo y  h a s ta  de la 
raza.

Verdad es que las revelaciones que Je­
sús nos hizo n o  son tales que constituyan 
un sistema com pleto de teo log ía  o  de m o ­
ral; son más bien com o las ráfagas de luz 
que d e  un faro se desprenden; son lo  sufi­
ciente para esclarecer los tenebrosos ca ­
m inos de la  Humanidad. En Jesús se ma­
nifestó con toda claridad la  gracia y  la 
benign idad de D ios a todos los  hombres. 
Su luz ilum ina a todo  hombre, sin distin­
c ión de razas y  de credos, com o la  luz del 
sol se derrama sobre toda la  creación.

P. G. BRIDGE.

Recomiende a sus amigos 

mm“ E S P A Ñ A  EVAN G ÉLIC A

tC u a d ro  d e  M u rillo .)
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“N o  H abía  lu ga r en  el m esón"
(Lucas, X I, 7.)

R
e l a c i o n a n d o  este asunto con mis 

experiencias personales de posa- 
das, en la  evangelizac ión  itineran­

te, expongo algunas consideraciones al 
lector.

1. N o  debem os desanim arnos dem asia­
do p o r  los  con tra tiem pos  de la  vida. —  
Una vez rea licé  un via je, acom pañado de 
un hermano, para v is itar a un evangélico , 
habitante en  un caserío ocu lto entre las 
montañas. El recorrido se h izo  en tren, en 
bicicleta, a p ie, y  hasta hubimos de atra­
vesar un riachuelo sobre zancos de un 
m etro de altura. Por haber sido mal in for­
mados estuvim os a punto de perecer aquel 
día. N os  anocheció en e l cam ino, sin ce­
rillas n i linterna, en tiem po de invierno. 
Andu vim os a tientas algunas horas p re ­
ciosas, hasta lle ga r  a un moHno, con la 
Íncertidum bre en  e l espíritu de si nos re­
cib irían o  no. Am ablem ente, los  m oline­
ros nos albergaron  aquella noche. En otro 
via je, m í com pafíero y  yo  llegam os a una 
posada, donde nos dijeron t'erminante- 
mente que no  habia lugar. Sólo a fuerza 
de instancias log ré  que nos alojaran en 
una c is a  adjunta, donde la dueña, una 
vie jecita , am iga  de la posadera, nos cedió 
su gab inete  y  dorm itorio por aquella  
noche. En aqu ella  salita y  dorm itorio  ha­
bia sitio para José y  M aría y  todos los 
santos, representados en im ágenes g ro ­
tescas, e invocados en palabras que más 
parecían p iropos que oraciones. A  veces 
los  posaderos se muestran fríos y  reser­
vados hacia e l propagandista evangélico . 
En muchos pueblos no hay pos'ada, y  aun­
que en algunas casas reciben a transeún­
tes, se n iega  hospedaje al obrero bíblico, 
porque tam poco en la re lig ión  ofic ia l de 
nuestro pueb lo  hay lugar para Jesús. Es 
natural que así ocurra, porque las carac­
terísticas del m undo son sus deficiencias, 
sus lim itaciones, su m alicia. Pero  no es el 
m undo nuestra mansión permanente.

2, N o  debem os d ar dem asiada im p o r­
tancia  a l escenario  de nuestros  trabajos. 
¡En qué escenario tuvo lugar el nacim ien­
to  de Cristo, e l acontecim iento más grande 
que registra la  Historia! ¡Qué humildad, 
qué pobrezal Si bien fué ia falta de lugar 
en el mesón y  no la voluntad o  m alicia de 
enem igos lo  que orig in ó  el contratiempo, 
éste fué e l resultado de un concurso de 
circunstancias, preparadas por la P ro v i­
dencia a fin  d e  que se cum pliese lo  que 
estaba escrito. Jesús nació en un establo; 
pred icó en una montaña; fué su pùlpito 
una barquilla; leacom paAaban los pobres; 
humildes lugares presenciaron sus m ila ­
gros; sencillos auditorios escucharon sus 
enseñanzas iQué contraste entre la subli­
me persona y  su sublim e m isión y  los 
modestos lugares en que se desarrolló su 
m inisteriol Sin duda, a veces considera­
m os que el E vangelio  ganaría si pudiera 
presentársele con todas las atracciones

del lujo, rica presentación, escenario, tea. 
tralidad, esplendor, suntuosidad. T en e ­
mos conciencia de que nuestra misión 
com o obreros del E vangelio  es grande, de 
que servim os una causa santa. Sentimos

j

A  morir por m i...

En un pesebre tcsco 

De hum ilde hospedería.

En brazos de María 

Reposa e l Salvador;

El que extendió los cielos

Y  d ió  a la lu z cam ino.

El sólo ser d iv ino.

Se entrega por amor.

El Soberano artista.

El que hizo los cometa?,

Los  soles, los planetas.

L a  linea y  el color;

El que h izo  la arm onía

Y  en sendas expansiones 

T ra zó  constelaciones,

Se entrega por amor.

La ciencia soberana 

Que todo lo  gobierna,

Y  que es la  fuente eterna 

De vida y  de calor;

Que llena el infinito

Y  al tiem po es insensible.

El Ser inaccesible.

Se entrega por amor.

A m or que sobrepuja 

A l pobre entendim iento 

D el hombre a quien su aliento 

Del p o lvo  h izo  surgir;

A m or incomprensible,

Am or inenarrable,

El Ser im penetrable,

Por mí v in o  a morir.

R. SAU RÉN .

el deseo de rea lizar nuestra obra en luga­
res d e  im portancia, en  una capital, con 
preferencia a un pueblo; entre los  grandes 
m ejor que entre los  humildes; donde nos 
puedan v e r  y  apreciar, antes que en un 
rincón oscuro donde só lo  D ios conozca 
nuestro trabajo. Sabem os que una buena 
p lataform a con tribuye a la  celebridad y  
exa ltación  del hom bre y  d e  su causa. Así

que la m editación de este pasaje nos v ie­
ne a recordar oportunam ente cuanto de 
propia g lorificación  hay  en nuestras aspi­
raciones, y  que sin conceder demasiada 
im portancia a lugares y  ostentaciones 
mundanas, debem os predicar e l Evange­
lio  en todos los lugares, puesto que en 
todos hay alm as necesitadas de salvación 
y  v id a  eterna.

3. N o  debem os d a r dem asiada im por­
tancia  a  la  com od id a d  persona/. — Esto 
no  es decir que despreciem os tas cosas 
buenas o  que aboguem os por el ascetismo. 
L o  condenam os decididam ente, porque 
sólo consiste en privaciones y  sacrificios 
inútiles. El establo, el pesebre de Belén  y 
las privaciones de A qu él que no tu vo  don­
de reclinar su cabeza, son un reproche para 
e l rega lo  material. M ilitando en las luchas 
de la v ida  .por e l reino d e  D ios, nuestro 
cuerpo debe hacerse a todo y  aprender a 
pasarse sin muchas cosas. Debem os al­
canzar e l contentam iento de Pab lo , que 
sabía tener abundancia y  padecer necesi­
dad. Aunque es un deber atender a la sa­
lud, no debem os o lv idar que e l regalo 
enerva e  inclina al m aterialismo. La H is­
toria nos cuenta cóm o las blanduras de 
Capua enervaron  a los guerreros de A n í­
bal. que a^tes pudieron destrozar a los 
ejércitos rcánanos. E l reino de D ios nece­
sita hombres com o los trescientos d e  Ge- 
deón, que pudieron derrotar a los millares 
m adianitas, porque lamen las aguas un 
instante para aplacar la  sed y  siguen a la 
empresa que llevan . En esto, com o en 
todo  lo demás, e l Maestro nos d ió  e l ejem ­

plo, e l prim ero.
4. /  e l pa sa je  nos enseña a  re co rd a r  

con  p la ce r  la  ley de las compensaciones 
y  de las sb luciones provid encia les . — E\ 
N iflo  que nace entre las bestias y  es acos­
tado en un pesebre, es adorado por ilus­
tres personajes, y  las nuevas d e  su natali­
c io  son anunciadas y  celebradas por un 
coro angelica l. Cerca de Él, para prestarle 
todos los servic ios necesarios, hay una 
m ujer am antisim a y  un hombre de gran 
fe. A s í es todo  en  e l mundo. Cada cosa 
tiene sus venta jas y  sus desventajas; su 
lado favorab le  y  su lado desfavorable. 
N ada hay en  absoluto com pleto. «C osa 
cumplida, en la  otra v ida .» Para e l cre­
yente, cualquier contratiem po, por gran­
de que sea, tiene siem pre un contrapeso, 
una compensación. Él lleva  dentro d e  si, 
gracias a su Señor y  Salvador, la g lo r ia  y 
la  eternidad, y  ]cuán pequeño es todo lo 
dem ás al lado de esto!

Y  aún hay que decir más: E l contra­
tiem po d e  la posada de Belén pudo solu­
cionarse. Fué una solución provisional; 
pero fué suficiente para e l caso. ¡Cuán 
grande es la  fe  cristianal E lla nos asegura 
que sí confiam os en D ios, Él provee sali­
das y  soluciones para todas las contrarie­
dades; ella  ha hecho brotar en nuestro co­
razón  un manantial de g lo r ia  que aun en 
las circunstancias m ás adversas inunda 
de celeste g o zo  la v ida  del creyente que 
la  posee.

S a l v a d o r  R A M Ir e z .
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E L  N I Ñ O  JESÚS

UN A  p iadosa curiosidad desearla una 
larga  y  exacta relación de las pa­
labras y  acciones del Sa lvador du­

rante todos los años de su infancia; pero et 
E vange lio  guarda un prudente s ilencio  de 
todo lo  que se refiere  a ta! época, de la 
v ida  de A qu él que más tarde debia  ins­
truir a l mundo con su doctrina y  sa lvarle 
con  e! precio d e  su muerte.

Los evangelistas M ateo y Lucas, únicos 
que nos hablan de la infancia de Cristo,

Santo ha querido que sólo (¿só lo?) tenga­
m os de dicha época e l conocim iento que 
e l E van ge lio  proporciona.

«E l N iflo  crecia y  se fortificaba»; es d e­
cir, era una v ic tim a que erecta  para ser 
sacrificada a la  g lo r ia  de su Eterno Padre 
y  por nuestra salud; que se fo rtifica b a  
para lleva r e l peso de nuestros pecados y  
la pena debida por ellos. Entre É l y  nos­
otros hay la gran diferencia d e  que nos­
otros vam os creciendo para m ultiplicar

« y  la  gracia de D ios era sobre É l.» N o  
soy capaz de describir cóm o se m anifes­
taría esa gracia  en el más be llo  d e  los h i­
jos  de los hombres. Só lo pienso, a l leer 
ta les palabras, en aquella  preocupación, 
que es común a todos los padres, d e  p ro ­
curar a nuestros h ijos aquellas gracias 
que los  hagan más estim ables an te nues­
tras amistades. Nuestros cam inos son tan 
equ ivocados, que frecuentem ente ocurre 
que apenas han llega do  a la edad de la 
razón, ya  perdieron toda su inocencia; 
antes de haber salido d e  I9  inlancia, ya  
han adquirido hábitos v iciosos que vienen 
a hacerse más fuertes con el (iem p o ...

□  □  
□  □

□  □
□  □

L A  I N F A N C I A  D E  J E S O S
(C u u d to  d e  Van d e r O u d eran ).

□  □  
D □

□  □
□  □

se lim itan a decir: Mateo, que «v in o  Jesús 
y  habitó en la  ciudad que se llam a N a za ­
ret, para que se cum pliese lo que fué dicho 
por los profetas, que habia de ser llam ado 
N azareno», y  Lucas, un poco más deta­
llista, añade que «e l N iño  crecia y  forta­
lecíase y  se henchía de sabiduría; y  la 
gracia d e  D ios era sobre Él>. Este mismo 
evangelista, después de relatar el inciden­
te ocurrido cuando e i N iño  ten ía  doce 
años y  subió con sus padres a Jerusalem 
en  e l d ia  de la  Pascua, conform e a su cos­
tumbre, añade: «descend ió con  ellos, y 
v in o  a Nazaret, y  estaba sujeto a  e/íos», 
repitiendo, por su parte, por todo com en­
tario, tas m ismas palabras: « y  crecía en 
sabiduría, en edad  y  en gracia para con 
D ios y  los hom bres».

Se ve , p o r  lo  tanto, que por encim a de 
idealism os más o  menos artísticos, en los 
qu ese  nos qu iere representar e l cuadro de 
la  v ida de Cristo en su niñez, el Espiritu

nuestras culpas, sin pensar nunca, desgra­
ciadamente, en crece r  para amar a D ios y  
tom a r fuerzas  para servirle.

«Jesús crecía en sabiduría»; estaba Wcno 
de ella, era la  sabiduría m isma, ta sabidu­
ría eterna de D ios; pero al decirsenos que 
crecia  en ella, se nos indica que la  mani- 
festaria só lo  en proporción al número de 
sus aflos, para poder ser e l m ode lo  de t o ­
das las edades. P o r  eso creo que los pa­
dres no podríam os presentar a nuestros 
h ijos m ejor m odelo que e i de Cristo, sa­
b iendo com entar debidam ente a ellos 
esas pocas pero lum inosas ideas que to ­
cante a su n iflez nos proporciona e l Evan­
ge lio .

Y  asi se deslizarían sus prim eros años, 
escondido en aquel humilde retiro de N a ­
zaret, d istinguiéndose con aquellos tra­
tos de dulzura, sum isión ,docilidad y  pru> 
doncia que le  hacian am able a tos ojos de 
Dios y  de los  hombres.

A lg o  hay, seguramente, en aquella sa­
biduría increada, escondida ba jo  los  velos 
de la nif5ez, que nos puede ilum inar y  
guiar para la  buena educación de nues­
tros hijos. H u m ild a d  y obed iencia  pare­
cieron ser tos elem entos principales de su 
educación, y  porm ucho que nosotros qu e­
ramos ensenar a nuestros hijos, ningún 
progreso verem os en ellos si hem os des­
cuidado aquéllos. Hum ildad y  obediencia 
deben form ar el espiritu interior que anime 
sus futuras actividades. Nunca he creído 
que pueda ser reputada com o cosa lam en­
table e l no  estaren  condiciones de poder 
hacer grandes cosas por D ios; para mí, lo 
im portante es que una vida, por escondi­
da que perm anezca —  quizá cuanto más 
escondida estará más segura— , esté siem ­
pre dispuesta, en  la práctica de aquellas 
ob ligaciones, tas más inferiores, las más 
comunes, a no decir jamás, b a s ta ...

El Ia s  M ARQUÉS.

Ayuntamiento de Madrid



r

I
s'

S
S
i?

8
S
S
S
!?
}̂
8

N A T IV ID A D

¡G loria a D ios en las alturas. 
Que mostró su grande amor, 
Dando a humanas criaturas 
Un potente Salvador!
Con los himnos de los santos 
Hagan coro nuestros cantos 
D e  alabanza y  gratitud.
P or  la  d iv ina l salud;
Y  d igam os a una voz:
¡En los cielos, g lo r ia  a Dios!

G loria  a Dios la tierra cante,
A l gozar d e  su bondad,
Pues le  brinda paz constante 
En su buena voluntad.
Tod a  tribu y  lenguas todas 
A l Excelso e leven  odas.
Por  e l R ey Emmanuel 
Que les v in o  de Israel;
Y  prorrumpan a una voz:
¡En los cielos, g loria  a Dios!

G loria  a Dios la Ig lesiu  entona. 
Rota al v e r  su esclavitud 
Por  Jesús que es su cotona.
Su cabeza y  plenitud.
V ig ilan te  siempre v ive
Y  a la lucha se apercibe. 
Mientras lle ga  su solaz 
En la  g lo r ia  y  p lena paz.
D onde exclam ará a una voz:
¡En los cíe los, g lo r ia  a Dios!

Ju a n  B. C A B R E R A .

La mayor riQueza

El que a darnos vida viene
Y  tan pobre al mundo sale,
El c ie lo  todo n o  tiene 
R iqueza que se le  iguale.

Este que en pobres paAales 
V e is  envuelto, n iflo  tierno.
Es vida, ser y  gob ierno 
De los coros celestiales;
Y  con su poder sostiene 
L o  que más y  menos vale;
El c ie lo  todo  no tiene 
R iqueza que se le  iguale.

La soberana grandeza 
Tan  pobre qu iere nacer.
Sólo para enriquecer 
Con esto nuestra pobreza.
Y  Él sabe que así conviene 
Que el d iv in o  am or seúale. 
Puesto que el c ie lo  no  tiene 
R iqueza que se le  iguale.

P e d r o  d e  P A D IL L A .

L .e t r »  « le

Juan B. Cabrera (Himno a ti i voces)
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Arbolito de Navidad

. . .  c a la d o  de estrellitas, y en torno los pequeAos 
con  los o jos  c lavados sobre las luceciilas 
que en e l pino se yergu en .. .  sentimos com o en sueños 
la v o z  d e  los rapaces cantando las sencillas

voces  de aquellos ángeles, cuando en  dulces halagos 
d ieron a D ios la  g loria  e iba la gran estrella 
ilum inando cam pos e invitando a los M agos 
a seguir el cam ino de sus celestes huellas.

|0h, qué bella  la fiesta en torno a l arbolítol 
¡Qué sabor más ingenuol ¡Qué am or más infin ito 
e! cantar d e  los niños a l Nacido en B e lén ... !

Si parece que e l tiem po detiene su cartera 
y  nos vem os en m ed io d e  nuestra edad primera 
cantando y  alegrándonos, com o niños también.

C. G U TIÉR R E Z  M AR ÍN .

C A  C I Ó N

Ojos hace e l cielo 
Todas sus estrellas, 
P o r  m irar con ellas 
A  D ios en e l suelo.

Páranse a mirar 
Planetas y  signos 
M isterios lan dignos 
De considerar. S

li
Y  ojos hace e l cidfl 

Sus cabrillas bellas 
P o r  m irar con ellas 
A  D ios en e l suelo.

El Norte, admirado, 
La bocina toca,
Y  a m irar provoca 
A l  V erb o  humanado.

Y  o jos  p ide e l cielo 
H aga  sus estrellas.
P o r  m irar con ellas 
A  D ios en e l suelo.

A n ó n i m o

d U C l U *

La llegada de loa Magos

Belén, cubierta estás de los cam ellos 
Que e l agua de Pisón y  e l Indo beben,
Y  para que sus grandes dones lleven ,
Oro e  incienso te presenta en eüos.

L os  drom edarios de encorvados cuellos 
Sobre ti con olores puros llueven.
Y  por tu adoración gen tes se mueven,
D o muestra el so l en llam as sus cabellos.

¿Qué tienes, d i, Belén, que tanta g lo iia  
De reinos, an im ales y  r iqueza 
T e  cubre de Judea con asom bro?

Excelsa M a jestad .no  transitotia;
D ios relumbrante en v irg ina l lim pieza; 
R ey  que su im perio se lo  pone al hombro.

Lu is  D E  R IBERA.

R I M A

Siem pre, cuando se acerca 
el dia de tu fausto nacim iento, 
quise, Jesús, loar en  canto a legre  
e l am or con que bajas de los  cielos 
para calm ar nuestras profundas penas 
y  darnos en tu g lo r ia  el b ien  supremo.

D esde el radiante trono 
m iraste al hom bre a perdición sujeto, 
con su m ente sumida en los errores, 
sin e le va r  a D ios su pensam iento, 
apegado a la tierra 
y  cada v e z  de la  virtud más lejos.

L e  v is te  en  su impotencia, 
cual náufrago perd ido en mar soberbio, 
cual en ferm o de muerte, cual esclavo 
bajo tirano duefio, 
y  le  tendiste cariñosa mano; 
le  traes la salud, cual sabio m édico, 
y  rom pes las cadenas 
que no  pudo rom per con sus esfuerzos.

Para cum plir m isión tan portentosa, 
dejas tu trono y  tu palacio regio, 
depones tus g loriosas vestiduras 
y  te humillas, Sefior, hasta e l extrem o 
d e  revestirte de la humana carne 
de m adre v irgen  en  e l puro seno.

M ucho te humillas en la  humana forma, 
siendo Tú Creador de l Universo, 
aunque vin ieras a ocupar e l trono 
de un d ila tado reino;
¡mas esa humillación es asom brosa 
al tomar, oh  Jesús, form a de siervo, 
haciéndote obediente hasta la  muerte, 
y  muerte en  un madero!
¿Qué diamante perd ió jam ás su brillo? 
¿Qué sol apaga sus fu lgores bellos?
Tú  te despojas d e  tu excelsa gloria, 
pata ser e l varón d e  sufrimiento, 
la  v ictim a exp iatoria  del pecado, 
que D ios cargó sobre tu santo cuerpo.

Cuando e l a lm a contempla 
a la  luz d e  la fe  tu nacimiento; 
cuando te v e  tendido en e l pesebre, 
en pañales envuelto, 
en e l oscuro establo, donde velan 
José y  M aria tu tranquilo sueflo. 
en reveren te culto a T i se eleva , 
tributándote justo acatamiento; 
sabe que es inhnita tu grandeza, 
aunque te v e  pequeflo; 
que tienes forta leza  y  poderio, 
aunque te v e  indefenso; 
que es tu ciencia infinita, 
aunque aprendas, de niflo, con  maestro; 
y  sabe que tu m uerte redentora 
cam bia nuestro destino por com pleto,

Con esta fe  te alaba; 
con jú b ilo  repite e l canto angélico, 
y  en la  dichosa etern idad espera 
loar tu N om bre con cantares nuevos.

C. ARAUJO.
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Costumbres de Navidad

La  a leg ría  d e  N av ida d  es un tema 
que, sin duda, han exp lo tado  todos 
los literatos, dando or igen  a nume­

rosos cuentos y  leyendas, que son leídos, 
por chicos y  grandes, con singular deleite, 
especialm ente en  los  dias en  que la Cris- 
tiandad recuerda la ven ida del Kedentor. 
Esa a legría  ha dado lugar también a 
muchas costumbres, que pasan d e  padres 
a hijos, aunque sufriendo, com o es consi­
guiente, las ve le idades  de la moda.

En ocasión sem ejante a la  de hoy, ha­
blam os de algunas de estas costumbres: 
la com ida de fam ilia  en el dia de Navidad, 
o  la  cena de Nochebuena, si de nuestro 
pais se trata; e l Nacim iento, entre nuestros 
niños, o  e l arbolito , entre los pequeños 
de los pueblos de l Norte. Hablem os ahora 
de otras m anifestaciones d e  esa misma 
a legria : de las que hallan su expresión 
en las artes gráficas, más comunes en 
otros pueblos que en  e l nuestro.

Tenemos, ante todo, los  Chrlstm as  
Cards, o  tarjetas de N avidad , que se cru­
zan entre la  fam ilia  y  los am igos en estos 
dias, especialm ente en  Inglaterra. Este 
costum bre no es tan antigua com o parece. 
H ace unos ochenta aflos, un joven  pintor 
inglés, llam ado Dobson, queriendo mos­
trar su a lecto  a un am igo, al qu equ eria  
entrañablem ente, pensó enviarle, por N a ­
vidad, una cartulina pintada, representan­
do un grupo de  am igos brindando por los 
ausentes. El pequeño cuadríto y  la orig i­
nal idea de su autor fueron tan celebrados 
por los am igos del que recib ió aquella 
tarjeta, que a la N avidad  sigu iente im i­
taron a Dobson, pintando, en  sus tarjetas 
de felicitación, liguras y  paisajes, y  la 
costum bre se  fué extendiendo con tal ra­
p idez, que unos editores londinenses v ie ­
ron en  e lla  un negocio, y  em pezaron a 
ed itar tarjetas d e  N av ida d  m uy modestas.

E L  PA V E R O

La nueva industria adqu irió tales propor­
ciones, que a los pocos aflos los m ismos 
ed itores ofrecían más de 12.000 pesetas 
en prem ios a los m ejores d ibujos que se 
les enviaran , acudiendo al concurso los 
m ejores dibujantes ingleses, y  fueron 
tantas las obras notables presentadas, que 
se h izo  preciso duplicar la cantidad de 
prem ios ofrecida. Tam bién  los  poetas fue­
ron solicitados, y  se dicc que a Lord Ten. 
nyson  le  fueron ofrecidos 5.000 duros por 
ocho com posiciones de cuatro versos, y  
que no obstante lo  tentador de la oferta, 
la  declinó cortésm ente. H oy  pasan por 
las oficinas de correos de Inglaterra más 
de ^.000.000 de Chrislm as Carda; em ­
p leando esta industria a más de cinco mil 
personas, y  habiendo dibujantes que viven  
só lo  de pintar dibujos para estas tarjetas 
de Navidad.

E l Christm as Card  más caro que se co­
noce fué el que rega ló  el G aew ar de Ba- 
roda a una seflora europea. La tarjeta era 
una placa de m arfil com pletam ente lim pio. 
En su con fección  trabajaron durante seis 
m eses cuatro grabadores en marfil, siendo 
la labor tan delicada, que enferm aron de 
la vista. La tarjeta tenia todo el canto cu­
b ierto de diamantes.

En Espafla. desde hace pocos aflos, se 
ven  los Christm as Cards, traídos de fuera, 
en algunos com ercios d e  im portancia; 
pero e l estar escritos en lengua extranjera 
y  e l a lto  prec io  a que se venden, ha hecho 
que esta costumbre no haya arraigado, y 
sólo se observe  entre las clases elevadas. 
Entre nosotros, el tarjeteo postal queda 
reducido a la  m odesta tarjeta de visita, 
que se cruzan am igos y  parientes, más 
que en la fiesta d e  N avidad , en e l d ia de 
A ñ o  Nuevo.

Característicos d e  N av ida d  son también 
los números extraordinarios que publican 
muchos periódicos. En Inglaterra, A lem a­
nia, Estados Unidos, y  hasta en  la  India, 
raro es el periódico, d iario  o  revista, que 
no  publique su número d e  N avidad , lle ­
gándose en esto a hacer verdadera com ­
petencia unos periódicos con otros. H ay 
números que resultan verdaderas obras 
d e  arte, y  que constituyen delicados ob ­
sequios con que las empresas periodísti­
cas regalan  a sus clientes. Tenem os a la 
v ista  a lgunos de los  publicados este aflo, 
com o por e jem plo e l G ra ph ie , de L on ­
dres, y  no  puede darse más gusto en la 
presentación tipográfíca , más b elleza  en 
las lám inas, ni más variedad  en e l texto. 
A lgu n os  de los  periód icos hacen tiradas 
enorm es del número de N avidad , que cir­
culan profusam ente en e l país en  que se 
publican, y  que llegan  a todos los puntos 
im portantes de l mundo. En Espafia, algu­
nos periódicos han tratado de hacer a lgo  
sem ejante; pero no han llegado ni con m u ' 
cho a sus co legas  de fuera, y  por fa lta  de 
gusto o  por sobra d e  m ezquindad no  han 
sabido atraerse el favor de l público. M ien-

EL VENDEDOR DE TU RRÓ N

tras en e l extran jero no hay p eriód ico  ni 
period iqu ito que n o  publique su Christ­
m as N um ber, aquí podrán contarse por 
los  dedos los que se publiquen.

Pero  ya que entre nosotros no haya esas 
delicadas m anifestaciones de la a legria 
d e  Navidad, cábenos e l g o zo  de que Es­
paña contribuye en gran  parte a la  a legría  
d e  otros pueblos en esta época del año. 
Sin duda nuestros lectores ignoran  que 
España contribuye más que ninguna otra 
nación a dar brillantez a las Fiestas de N a ­
v idad  en Inglaterra. Los ingleses son muy 
a fic ionados a las frutas de Espafla, y  en 
estos dias sobre todo hacen un consumo 
extraordinario de naranjas y  pasas de M á­
la ga  y  de A licante, que com en frescas o 
las hacen entrar en la confección d e  sus 
fam osos pasteles, p u d d in gs , cakes, etc,, 
que constituyen el postre de N av idad  y  
sin e l cual ningún ing lés concebiria la  co­
m ida de ese d ía, com o nosotros no conce­
biríam os la cena de Nochebuena sin el 
p avo  y  e l turrón.

Y  vaya  para term inar una nota curiosa 
para los go losos. D e todos los pasteles y  
dulces de N av ida d  que se han fabricado, 
no  se recuerda uno de m ayores propor­
ciones que e l que m andó amasar Federico 
G uillerm o I, de Prusia, para obsequ iara 
30.000 soldados. E l pastel tenia 16 metros 
de a lto  y  s iete y  m ed io d e  ancho, y  en su 
con fección habían entrado 13 hectolitros 
de harina, una tonelada de manteca, 5.000 
huevos y  900 litros de leche. Semejante 
pastel fué transportado en un carro lirado 
por ocho caballos. Y  si, lector, d ijeres 
ser com ento; com o m e lo  contaron te lo 
cuento.

F e r n a n d o  C ABRERA.

TAPJIS P A R A  'B P f l I Í A  EVANGÉLICA“
ladiii: Z jl. -  ftiTiitiis: 3,M. —  fxinijcn: U l
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Cuento de Navidad

|UES serlQt, vaya  iina mañanita que 
sh pK sen ta  por ser d ia  de N a v i-  

. - dad! L o  que es si sigue llov ien do 
d e  este m odo, m e retiro a m i palacio aun­
que no com a en un mes.>

Asi m onologaba, soplándose d e  paso 
las manos para ahuyentar eH río , e l héroe 
d e  nuestro cuento. Y  no se crea que lo  
llatnamos héroe a humo de pajas y  por se­
gu ir  la  costumbre, pues si bien »G o rr ió n » . 
n o  había m atado ni aun v isto  en su vida 
moro alguno, no era poco el heroísm o que 
necesitaba para v iv ir  en m ed io del arroyo 
sin freno ni calor de fam ilia, luchando a 
veces  a bofetás  con e l hambre, com o é l 
decía, pero .s iem pre buscándose e l pan 
honradam ente, a pesar de sus m al conta­
dos d iez años, y  sin caer, com o otros mu­
chos com pafleros suyos, en la  tentación 
d e  com enzar la  cóm oda y  lucrativa carre­
ra de ratero.

Es cierto que a proseguir en e l cam ino 
derecho le  ayudaban los sabios consejos 
de su v ie jo  y  buen am igo Colás e l ciego, 
pero no era poco, así y  todo, lo  que e l po­
bre «G orrión » ten ia que poner de su parte.

«¡N ada, a casita, que llu eve ! Aguardare­
m os a que escam pe y  lu ego  saldrem os a 
buscar e l bo llo , porque por ahora lo  v eo  
en e l a lero .» Y  apretando el paso y  a rre­
bujándose en su m enguado capotillo , «G o ­
rrión » se d irig ió  a los derribos de la  Gran 
V ía y  se co ló  com o por su casa en una 
de las v ie jas  alcantarillas que los  vacia­
dos hechos para cim entación de las nue­
vas construcciones han dejado en dicho 
lugar al descubierto.

Y a  se disponía a encender un fu ego  con 
papeles, astillas y  otros com bustibles, de 
los  que com o hom bre p rev isorten ia  buen 
retén en su escondrijo, cuando cesó la llu­
via. «G orrión », que adem ás de previsor 
era un filósofo  incip iente, pero capaz, por 
e i hecho de haber cursado su filoso fía  en 
la universidad de la v ida , de dar quince y 
raya a más de un doctor graduado en  Sa­
lamanca, escondió en uno de ios recove­
cos de su a lo jam ien to la leña que se dis­
ponía a encender y  renunciando a ca len ­
tarse echó a ta ca lle  d iciendo para si:

«L o  prim ero es buscar que comer, que lo  
de calentarse no es  cosa difícil. Puede que 
en  la Estación dei M ed iod ía  pesque  a lgu ­
na m aleta, sí no  s igo  hoy con la m alasom - 
bra d e  ayer. ¡Es que no cabem os ya en el 
mundo ni d e  lado! Para cada m aleta so ­
mos veinte a echarnos encima. ¡Y  luego 
estos paletos son tan desconfiados! Los 
hay que no sueltan e l equipaje n i con d i­
neros encima. En fin, allá verem os.»

Y  sin cavilarlo  mas, nuestro hom bre  se 
encam inó a la  Estación de A tocha y  se 
apostó en  la  puerta de salida. A l  poco 
tiem po llegó  el correo de Andalucía y  co ­
menzaron a salir los  viajeros. «G orrión » 
contem pló, con un desprecio o lím p ico, el

desfile  de los paletos desconfiados, y  con 
instinto seguro se d ir ig ió  a un caballero 
que con una enorm e m aleta en  la  mano 
parecía buscar un coche.

—  ¿H ay que llevarla , señorito? —  pre­
guntó, al m ism o tiem po que echaba m ano 
del asa d e  la  m aleta para e v ita r  com pe­
tencias enojosas.

— N o — dijo  el caballero — ; seguram en­
te está m i au tom óvil esperándom e. Lo  
m alo es que no lo v eo  —  d ijo  m irando a 
tortas pa rtes— . Puede ser que no haya v e ­
nido; y  com o v iv o  a m ediación del Paseo 
del Prado, no va le  la pena tom ar un coche. 
Tom a, llé v a la — dijo, a largando la  m aleta 
al muchacho. Este se la  echó a l hombro 
y  siguió a l caballero, d iciendo entre sí:

«L o  que es una p e la  no hay quien m e la

Se la  echó b1 h om b ro  ;  s igu ió  »1  c a b a lle r o .

quite. N o  es chica suerte haberla a m a rti­
llado, y  eso  que la  m aleta pesa lo  suyo. 
Pero en fin, «con  e l sudor de ia  frente co­
merás e l pan», com o dice m i compañero 
de hotel, Colás el ciego. Si de aquí saco 
una peseta y  luego tengo  la  suerte de co­
ger una ración de rancho en e l Cuartel de 
la Montafla, m e v eo  com iendo turrón esta 
N av idad  com o los grandes.»

Entregado a tan dulces  reflexiones co­
rría «G orrión » detrás del caballero, cuan­
do éste, parándose ante una casa próxima 
a l final de l Paseo y  recogiendo su equipa­
je  le  puso en la m ano un r e a l El chico se 
quedó desconcertado al ver que el turrón 
con que sonó echaba alas, y  con v o z  d o ­
lien te  d ijo  al caballero:

— B ien podía el señorito darm e una pe- 

setilla por ser Navidad.
—  C on  un real estás más que bien pa­

gado ]—  contestó aquél — , porque e l tra­
yecto  es bien corto.

—  Pero  la m aleta es bien grande, seño­
rito, y  adem ás...

— T e  d igo  que estás bien pagado, con­

que trota y  no  repliques.

—  ¿Cóm o no v o y  a replicar si m i trabajo 

v a le . . . ?
En aquel m om ento pasaba cerca .un 

guardia de orden público y  e l caballero 
lo  llamó:

—  Guardia, este chico com ienza a Inso­
lentarse. Haga e l favor de reprenderlo.

El representante de la autoridad, sin me­
terse en  más averiguaciones y  sin hablar 
palabra, arrim ó a «G orrión » un par d e  pes­
cozones y  un puntapié de maestro, y  des­
pués, reflejando en e l rostro la satisfacción 
del deber cum plido a poca costa, reanudó 
su interrumpido paseo mientras e l pobre 
ch ico se alejaba rascándose y  d iciendo fi­
losóficam ente para su capote:

«B ien  decia y o  esta mañana que lo  de 
calentarse no era cosa d i f íc i l . . .  sobre 
todo con guardias com o éste.»

H acia la  caída de la tarde pod ía  verse 
a <Qorrión> subir por la  ca lle  d e  Bailén 
rebosante de a legría  y  con una enorme 
lata en la mano. E l d ía  se habia enm en­
dado. N o  sólo habla ganado otros dos 
reales descargando lefla, sino que adem ás 
había ten ido la suerte de coger ración d o ­
ble en e l Cuartel d e  la  Montaña. L a  cena 
estaba, pues, asegurada y  no  fa ltaba más 
que invertir en turrón los  tres reales para 
coronar la fiesta.

Antes de d irig irse a su hotel, «G orrión » 
decid ió  echar un v is tazo  a los escaparates 
d e  la  C a lle  M ayor y  a largarse hasta la P la ­
za  de Santa Cruz para ver los  «nacim ien­
tos». Subió con este ob jeto por la  ca lle  de 
P o n te jo s y  ya se disponía a entregar su 
capital a un turronero pseudo-alicantino, 
cuando v ió  que por su lado pasaba llo ­
rando am argam ente un pequefiin  com o 
de  tres años de edad, que evidentem ente 
se habia perdido.

«G orr ión » se acercó a é l y  le  preguntó 
dónde v iv ia ; pero com o el pequeño no ha­
c ía  otra cosa que llorar por su madre, lo 
tom ó en brazos, lo  consoló lo  m ejor que 
pudo d ic ién do le  que su madre vendría  en­
segu ida por él, y  con cuatro caricias y  un 
rea ld ep e la d iiia s  consigu ió rea lizar e l m i­
la g ro  de tranquilizar a la  pobre criatura, 
y  saber que se llam aba Juanito.

«Este n iflo— se d ijo  nuestro h éroe— pa­
rece. por la  ropa, de fam ilia rica. A caso  lo 
haya sacado su m adre a v e r  los  «naci­
m ientos» y  se haya perdido entre la  gente. 
Com o la  P laza  de Santa, Cruz está a dos 
pasos lo llevaré  alli y  tal v e z  encuentre a 
su m adre.»

Com o lo  pensó lo  hizo, aunque sin re­
sultado. Cargado con  e l chico se fué des­
pués a la  P la za  M ayor esperando tener 
m ejor fortuna, pero tam poco la |tuvo. L a  
no<^e se echaba entre tanto encim a y  el 
frío-era cada v e z  más intenso. Com enza­
ron, a caer algunos copos de n ieve  sueltos 
y  pronto la  nevada se form alizó  hasta de­
ja r las. calles casi desiertas. «G orr ión » no 
sabia y a  qué partido tomar. Pensó  en bus­
car un guardia para entregarle e l chico, 
pero además de que con la nevada no  se 
v e ía  uno n i para un rem edio, la  pobre
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«Oorridaa ae vió obllgAdo. para taicerle callar, 
a  comprarle tina trompeta.

criaturita perdida, al o ir  hablar d e  ta l cosa 
com enzó a llorar com o un desesperado. 
<Gorrión> desistió, pues, de la idea, rjo 
só lo  por el llanto del chico, sino también 
porque eso  d e  hablar con un guardia, 
qu e podia resultar de los que zurran sin 
decir palabra, era cosa para pensarla des­
pacio.

Com o la n ieve  no paraba de caer y  el 
ch ico lloraba y  com enzaba a tem blar de 
frío, «G orrión » se v ió  ob ligado, para hacer­
le  callar, a com prarle una trom peta en uno 
d e  los puestos de juguetes de la P laza 
M ayor con los dos únicos reales que le  
quedaban, lo  que en seguida convirtió  en 
sonrisas las lágrim as d e  Juanito.

—  Mira, p itu so  — \e d ijo  m uy serio «G o- 
rrión> — , m e parece que esta noche vas a 
tenerla que pasar en mi palacio de la Gran 
V ía . T e  llevaré  a llí para que puedas calen­
tarte y  dorm ir, y  m añana será otro día, y 
buscaremos a tus padres. Y  sin más vac i­
laciones se d irig ió  con su ca i^a  a los de­
rribos, y  entró en la alcantarilla que le 
servia de albergue nocturno. A l poco rato 
un fuego m agn ilíco  calentaba, iluminaba 
y  a legraba e l in terior de l oscuro túnel, 
y  «G orrión » acom odaba a su pequeflo 
huésped cerca d e  ia lum bre para que se 
secara, al m ism o tiem po que ponía
al calor la lata d e  rancho que habla 
d e  servirles d e  cena.

—  R iete  tú d e  ia calefacción cen­
tral y  de los  pavos d e  Nochebue­
n a — dijo  con buen hum oral peque­
fio , e l cual se entretenía con las 
peladillas m ientras e l rancho se 
calentaba — . Parece que hay ham­
bre, ¿eh?

En este m om ento se o yó  al ex te­
rior e l go lp ear acom pasado de un 
báculo en e l suelo, y  e l pequeño 
rom pió a llorar lleno d e  m iedo.

— N o  llores, hombre, ni te  asus­
tes — le  d ijo  « G o r r i ó n » E s  mi 
am igo, consejero y  maestro Colás 
el c iego  que v iene a hacem os com ­
pañía. Y a  verás cóm o toca el v io lín  
para alegrarte la Navidad.

E lectivam ente, al poco  rato apa­
reció en ia boca  del túnel e l c iego

C olás  gu iado por su perro  y con su v io lín  
a la espalda.

El consejero y  a m igo  de «G orr ión » era 
un hom bre com o de unos setenta anos. 
Su cara noble y  sim pática, aunque carecía 
de la expresión que da la  vista, estaba ilu ­
m inada por una sonrisa apacib le que h a ­
cia pensar si e l pobre c ie g o , p rivado de la 
luz del dfa, no tendría m isteriosa y  pro­
v iden cia l com pensación en las visiones de 
su espíritu. Y  así era en  e fec to ; porque 
Colás e l c iego , a l perder la  vísta habia en ­
contrado al que es la  Luz del m undo y  
con Él la fuerza y  u legria suficientes para 
lleva r con resignación su desgracia. '

—  Buenas noches y  buen olor, am igo 
«G orr ión » —  d ijo  e l recién llegado quitán­
dose la manta en que ven ia  envuelto y  
acom odándose cerca del fuego.

—  Pues y a  sabe usted que lo que bien 
huele, m ejor sabe —  contestó e l dueño de 
la casa— , y  qu e está a su dispbsición ;sólo 
que esta v e z  en lugar d e  dos som os tres 
a com er y  tocarem os a menos. —  Y  «G o ­
rrión » contó al c iego  e l encuentro de Jua­
nito, el cual antes d e  mucho era am igo  de 
Colás, del perro y  hasía de l v ie jo  violín .

Term inada la pobre cena, a la  que no 
fué Juanito e l últim o en hacer los  hono* 
res, y  levantados los m anteles, <Gorrión» 
a v iv ó  e l fu ego  con un brazado d e  astillas 
y  palos que sacó de su recóndito y  m iste­
rioso escondrijo, y  todos, incluso e l perro, 
se acom odaron alrededor de la hoguera 
lo  m ejor que pudieron.

—  N o  se está mal aqu i oyendo cóm o el 
v ien to  gruAe y  cae la llu v ia  por fuera — 
d ijo  el a n fitr ió n  a sus huéspedes - . A h o ­
ra só lo  fa lta que para entretener a Juanito 
y  a quien n o  es Juanito, el señor Colás 
nos cuente a lguno de los  muchos cuentos 
que sabe.

—  N o v a  a ser cuento — respondió el c ie ­
g o  — , sino una historia com o no hay  otra: 
la  historia de un N ifio  que nació en una 
noche com o ésta. —  Y  Colás narró a sus 
pequeños oyentes con  palabras sencillas, 
pero im presivas y  hasta elocuentes, la 
historia, antigua y  siempre nueva, del 
N ifio  que, dejando e l cielo, v in o  a la tierra

Coláa sacd en to ice i de en fuadt el v iejo  3  InitroM  vIoKn.

EIcoD *«Jero7 am l(ode <Qorrl6a> era unhombr« 
como de uno« (etenta afio s ...

a salvar a los  hombres. Este N ifio  —  d ijo 
a Juanito — tam bién se perdió una vez, 
com o tú ahora, y  por eso  cuida mucho de 
los  niflos que se p ierden, para que no les 
pase nada m ientras sus padres dan con 
ellos. Este N ino  —  d ijo  a «G o rr ión » — 
tam bién supo, com o tú y  com ò yo , lo  que 
es no tener dónde dorm ir ni qué comer, y  
por eso nunca nos dejará desamparados. 
■ Los dos  niños escuchaban a l c iego  con 
la boca abierta. Cuando hubo term inado 
de hablar, «G orrión » le  p id ió que tocara 
alguna cosa en e l v io lín  para alegrar al 
pequeño, e l cual, recordando sin duda a 
sus padres, com enzaba a pujar. Colás 
sacó entonces de su funda e l v ie jo  y  lus­
troso vio lín , y  pronto, en el estrecho re­
cinto, resonaron sonoras y  armoniosas las 
alegres notas de un v illancico  d e  N a v i­
dad, a las que antes de mucho se unían 
los pitidos estridentes d e  la trom petilla 
d e  Juanito que, sintiéndose filarm ónico, 
soplaba e l desafinado instrumento con 
todas sus fuerzas.

A l cabo de un rato d e  haberse o ido  las 
d iez  en un relo j lejano, e l pequeño co­
m enzó a cabecear y  se quedó dorm ido 
con la trom peta en una mano y  e l papel 
d e  las pe lad illas  en la otra. Era preciso 
acostarlo, pero, ¿dónde? Colás tuvo que 

ceder su manta para echar al chico 
y  e l pobre «G orrión » tuvo que ta­
parlo con  su prop io capote.

— «En cuanto lo  hicisteis a uno 
;d e  estos m is herm anos p equ efli­
tos — d ijo  Colás besando a l n iño — 
a m í lo  hicisteis.»

Una v e z  acostado el pequeño, 
«Gorrión> echó le fla  a l fu ego para 
no notar tanto la fa lta del capote y  
se sentó al lado de su am igo , al 
cual contó sus aventuras de aquel 
día, incluso el incidente del caba­
llero  d e  la  maleta.

En esta conversación e s ta b a n  
cuando sintieron acercarse a toda 
carrera, y  parar, no m uy le jos, un 
autom óvil, y  a l p oco  rato escucha­
ron la v o z  de un hombre que decia: 

— P or  aqui es donde, según m e
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han dicho, «luerme ese g o lf illo  que ha 
encontrado a nuestro h ijo , María. ¡Quiera 
D ios que sea verdad!

— Si, m ira —  contestó con ansiedad una 
v o z  de m u jer— ; en aquella alcantarilla 
hay luz. T a l vez  a l l i . ..

— Pues, vam os — d ijo  e l hombre echan­
do a correr por encim a de los escombros.

Segundos después am bos estaban den­
tro de! túnel, y  la madre, llorando, besa­
ba y  estrechaba entre sus brazos a Jua­
nito. «G orrión », al darse cuenta de lo  que 
ocurría saltaba de contento; pero a l con­
tem plar a la luz de la  hoguera ia cara del 
hombre que besaba al niflo, se quedó he­
cho una estatua. Era, n i más ni menos, 
e l caballero d e  la m aleta de, para él, tris­
te recuerdo. Et caballero, por su parte, 
tam bién le  reconoció a él y  se puso rojo 
de vergüenza, mucho más cuando se fijó 
en la trom peta y  los dulces que Juanito 
tenia en  las manos. L a  madre, que tam­
b ién se había dado cuenta de la  solicitud 
con que el pobre niflo de l arroyo habia 
cuidado al suyo, abrazó a «G orr ión » llo ­
rando, y  e l padre, conm ovido, h izo  to 
mismo, p id iéndole perdón.

Colás e l ciego, que hasta entonces ha­
bia estado callado, contó a los padres lo 
que «G orr ión » habia hecho con su niflo, 
recogiéndolo, quitándolo de la ca lle  des­
pués de ir por todas partes buscándolos a 
ellos: com prándole dulces y  una trom pe­
ta con e l d inero que pensaba gastar en 
turrón; dándole de com er y  procurando 
distraerlo, y, por último, hasla quitándose 
la  capa para abrigarle. —  M i am igo  y  dis­
cípu lo — terminó Cotas — ha resultado en 
este caso un fiel discípulo del Maestro 
que dijo: «A m aos los unos a los otros», 
pues esta noche, en que se celebra su na­
cim iento, ha sabido cum plir su mandato.

E l padre de Juanito estaba contuso y  
avergonzado. Era preciso poner fin  a la 
escena; pero, ¿cómo marcharse dejando 
a llí en la  miseria y  e l desam paro al que 
tan b ien  habia obrado con su h ijo?  A d e ­
más, Juanito parecía dispuesto a no mar­
charse sin sü carifloso protector y  am igo, 
cuya m ano no soltaba en m odo alguno. 
M arido y  mujer se m iraron y  cada uno 
le y ó  en la  m ente de l otro et m ism o pen­
samiento.

—  Tenem os que llevarnos a este niño 
con  'nosotros para educarlo y  adoptarlo 
p o r  h ijo — d ijo la mujer, abrazando de 
nuevo a «Gorrión>.

—  Lo agradezco en el alm a —  d ijo  éste 
cog iendo con la m ano que Juanito le de­
jaba  libre, la det pobre c iego  Colás, que 
lloraba d e  a l e g r í a p e r o  por nada del 
mundo dejo  y o  solo y  abandonado, a mi 
am igo y  maestro. P re fiero  quedarm e y  
pasar iatigas con él.

M arido y  mujer vo lv ieron  a mirarse, y 
esta vez  fué él e i encargado de tom arla  

in iciativa.
— Está v isto  — d ijo  —  que D ios nos in ­

d ica  e l cam ino a segu ir, ¿no es verdad,- 
María? ¿Quién rom pe esta cadena form a­
da  por m anos que se estrechan y  corazo­
nes que se aman, en una noche en la que,

com o d ice  e l pobre ciego, nació el que 
d ijo  a los hombres que se amaran como 
hermanos? Hagam os esto por amor suyo 
y  Él nos bendecirá y  bendecirá a nuestro 
h ijito desde el cielo. A l  au tom óvil todos, y  
bend ito sea D ios que nos ha devuelto a 
nuestro h ijo  y  nos ha dado fa l lección  por 
m ed io d e  este pobre niflo. — Y  diciendo 
esto tom ó en brazos a Juanito y  se d irig ió 
a l coche seguido de los demás.

—  G loria  en las alturas a Dios y  en la 
tierra paz; buena voluntad para con los 
hombres —  g im ió  con v o z  entrecortada 
por ta em oción  Colás el c iego  tirando de 
su perro.

J o s é  C A R A B A LLO .

íDibu/os de Tute.)

Domingo de la Prensa.
D on ativos  y  co lectas  para 

E S PA Ñ A  EVANGÉLICA.
Pesetas.

Sum a a n te r io r ......................1.107,02

Esfuerzo Cristiano, Valencia. . . 10,—
Igles ia  de Cristo, M álaga  . . . .  6,05
Esfuerzo Cristiano, id em  . . . .  8,40
D olores V ida l, í d e m .................... 5,—
F. A., id em ......................................  7,—
Marcos X ll, 42, íd e m .................... 0,55
An ón im o, Fetan (Su iza )...............  30,—
Misión Evangélica , Cen ten illo . . 21,50
Un sueco, B a rc e lo n a ...................  I ,—
Paulina Vernel, íd em .................... 4,—

T o t a l ..................1.200,52

□D

A N É C D O T A S

Cuando el je le  det Departamento de 
Bom beros de N u eva  Y ork  era niño, al 
jugar cierto dia con fósforos, prendió fue- 
g ó  a una parva, lo  cual le  asustó de tal 
manera que corrió a casa y  se ocultó de­
ba jo  d e  una cama. Esto, adem ás de ense­
narle al je fe  lo  perjudicial que es el fuego 
y  e l p e ligro  que entraña el ju gar con fós­
foro.?, le  enseñó tam bién que el primer 
im pulso del niflo es esconderse det fuego. 
P o r  esto ha decretado, hace poco, que en 
caso d e  un incendio los bom beros miren 
siem pre debajo de las camas para v e r  si 
hay  niflos escondidos alli.

Cierto conde ruso Iué a la princesa Isa­
bel y la instó a que se marchara a l pala­
c io  para asegurar su derecho al trdno que 
estaba vacante. E lla vacilaba y  tem ía ha­
cerlo. Entonces el conde dibujó dos cua­
dros y  se los m ostró. El uno la representa­
ba a e lla  sufriendo la tortura y  at conde 
en el cadalso. El otro la.representaba as­
cendiendo al trono. L e  d ió a e leg ir; y  a la 
m añana siguiente era em peratriz de todas 
I as Rusias. Para todo  plan se necesita v a ­
lor, y  cuanto m ayor sea la empresa, tanto 
más va lo r se  requiere; pero, tam bién, tan­
to  m ayor es la recom pensa que se propor­
ciona.

U § %  a g ^ i i ^ a l á o  p a r a  e l  

H o s p i t a l  K - v a n g é l i c p .

El Tesorero  del Patronato del Hospital 
E vangélico llama la  atención d e 'lo s  her­
manos en la fe  al estado lastim oso d e  la 
caja de dicha institución benéfica.

A ! inaugurarse e l Hospital, iodos los 
evangélicos hubieron de alegrarse,-por­
que respondía a una necesidad sentida 
por todos, y  muchos expresaron su satis­
facción enviando donativos que han ayu­
dado a la labor benéfica que e l Hospital 
ha ven ido realizando.

Desgraciadam ente, parece que con el 
tiem po esos entusiasmos se han ido en­
friando, hasta e l punto de hacernos pensar 
seriam ente si podrem os conlinuar con la 
em presa. Sería m uy sensible e l vernos 
precisados a cerrare! Establecim iento por 

falta de recursos.
Apelam os, pues, a los generosos senti­

m ientos de los evangélicos espafloles para 
que no queden sin asistencia hermanos 
en la fe, que se verían precisados a ingre­
sar en hospitales de l Estado, donde se 
verían expuestos a los conflictos re lig io ­
sos que todos conocemos.

N o  es nuestro propósito a l hacer este 
llam am iento, em pobrecer a unos para en­
riquecer a otros, sino, com o d ice e l A p ós ­
to l San Pab lo , «para que haya igualdad» 
y  para que los que disfrutan d e  salud y  
no se ven  en la indigencia, rem ed ien  las 
necesidades de los  hermanos que atravie­

san por esta prueba.
P or  otra parte, este  es el único medio 

por e l cual podem os hacer algún benefi­
c io  a nuestro Sa lvador, porque cuando 
seamos llam ados al Juicio del últim o dia, 
le  oirem os decir: «E stuve en ferm o y  m e 
vis itaste is » —  «¿Cuándo, Sefior?» —  «En 
cuanto lo  hicisteis a uno de estos peque- 
flitos que creen en  mí, a m í lo  hicisteis.»

Cualquier donativo, por pequeño que 
sea, será recib ido con toda gratitud por 
e l Tesorero de l Patronato, Enrique L inde­
gaard, Noviciado, 3  B. Madrid. Estamos 
seguros que los evangélicos espafloles, 
que en  ocasiones com o ésta han respon­
dido al llam am iento de los soldados y  de 
los  hambrientos en Rusia, no perm anece­
rán indiferentes a l triste clam or de los en­
fermos.

L e c t o r e s  « i e  l a  B i b l i a .

El fo lle to  publicado por la Asociación 

Internacional de Lectores de la  B iblia, y 

que con tiene los  temas para la  Escuela 

Dom inical, para 1923, y  referencias para la 

lectura diaria, ha salido ya  a luz. Se en­

v ía  a todo e l que lo  p ida  m ediante el pago 

del correo únicamente. D irig irse a Socie­

dad d e  Publicaciones Religiosas, F lor 

A lta , 2 y  4 , 1.®, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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Males de la indiferencia.

D om ., 31 D iciem bre.

D om ., 31 de  D iciembre. —  A yu dan do  a 
enviar !uz del Evangelio . (Mat., 4, 16; 5. 
14-16.)

Hebreos, 2,1-7.

Lem a para la  reunión.

«E s  m enester que con más d iligencia 
atendamos a las cosas que liem os oído, 
porque no nos deslicem os.» (Heb., 3,1 )

D iscurso de Introducción.

Pocas cosas traen m ayores perjuicios a 
los  hombres que la indiferencia. P o r  in­
diferencia sufren unos desnudez y  ham­
bre; por indiferencia mueren mucfios aban­
donados; por indiferencia no se atiende a 
la  educación y  regeneración dei pueblo; 
y, lo que es más grave , por indiferencia 
muchas almas se pierden. £1 que tiene un 
corazón indiferente es culpable de mu­
chos de los  males que afligen  a su próji­
mo, y  a la postre se inferirà éi m ism o irre­
m ed iab le dafio. Huyam os de la  indiferen­
cia. C onviene poner el m ayor interés en 
las necesidades del mundo, reflexionar 
sobre el b ien  que puede ejercerse sobre 
otros, ocupar la m ente y  el corazón en 
todo lo  que a nuestro propio bienestar fu­
turo se refiere.

Su gestion es b íb licas.

Cada uno de nosotros hem os o ido  y 
le ído  bastante para hacernos prudentes, 
si nos lo hem os apropiado, trayéndolo a 
la m em oria. (V . 1.)

Nosotros som os salvos, o  estamos aún 
en  condenación; no hay  térm ino m edio. V 
la  consideración de esto debiera tenernos 
en  continua m editación. (V . 3.)

La gratitud por e l honor que D ios nos 
hace al pensar en nosotros y  tener planes 
con  nosotros, debiera conducirnos a cum ­
p lir  estricta m ente con nuestro deber.^Ver- 
siculo 6.)

La  persona de m enos re lieve  tiene  una 
gloriosa posición  en la m ente de Dios, y 
debe darse cuenta de e llo  hasta para llevar 
una v ida de a legreactiv idad . (V . 7.)

T em a s  para pensar.

¿Cuáles son algunas de las cosas con 
las cuales sois de ordinario descuidados?

¿Cóm o nos ayuda nuestro trabajo de 
Esfuerzo Cristiano a ser más pensativos?

¿Cóm o podrem os ayudar a nuestros 
com pañeros a ser más reflexivos?

Ilustraciones.

La vida es sem ejante a una cueva labe­
ríntica. Para ev itar el perdernos en ésta 
vam os dejando una cuerda en todas par­
tes. Esa cuerda, en nuestra vida, es la  P a ­
labra de Dios.

A  veces un alud está en una posición 
tan resbaladiza que la vibración de una 
v o z  puede precipitarlo. En muchas oca ­
siones una avalancha d e  pesares ha ven i­
do sobre los hombres por una palabra d i­
sonante.

Pensam ien tos.

Una de las peores pérdidas que pode­
m os hacer es la pérdida del tiempo, pues 
ésta no puede repararse.

Las oportunidades d e  h oy  deben aten­
derse hoy m ismo, o  nunca, porque e l ma­
ñana traerá sus propias oportunidades.

Cuidad b ien  de vuestros pensamientos, 
porque son conocidos en e l cielo.

R e ferenc ias  b íb licas.

T it „  2,12; Rom ., 12. 9; Col., 1, 22; Fil., 4, 
8 y9 ; Mat., 26,41; l.»P ed .,4 ,7 ; 1.* Juan, 2,6; 
1.“ Tes., 2.12; Fil., 1.27; E .,5 ,15; Gál., 5 16,

Lunes . 
M a rtes . 
M iércoles 
J u eves , 
Viernes. 
S ib ad o .

O bed ec iendo  a Cristo . M ar, 16.15.
P o r  consagración. , , 
P o r  )a  oración  . . . .  

E n viand o  obreros . . 
D and o  d in ero  . . . .  
Resplandeciendo. . .

2.‘ C o r ,8,5. 
C o l. ,4 ,3 y 4 .  
Luc,, 10, 2. 
2.’  Cor., 8.12, 
P ro v .,8 , 18.

¿En qué se parece e l E vangelio  a la luz? 
¿Qué naciones pensáis que necesitan más 
luz? ¿Por qué la necesita nuestra Espafla 
especialm ente? ¿Quién es la  luz del mun­
do? ¿Por m ed io de qué lib ro  le  conoce­
mos? ¿De qué maneras se puede enseflar 
ei Evangelio  en Espafla? ¿Qué responsa­
b ilidad  tenéis los que conocéis ia Biblia?

m
Cultos de Navidím  

en Madrid.

2 4  d e  D ic ie m b r e

Ig les ia  del S a lv a d o r
Noviciado, 3,

A  la s  s e i s  d e  la tarde,

2 5  d e  D ic ie m b r e

Ig les ia  del  Reden tor
B e n e f i c e n c i a ,  18.

A  la s  o n c e  d e  la  m a ñ a ra .

2 5  d e  D ic ie m b r e

Iglesia  d e  J e s ú s
Calatrava, 27.

A  la s  o n c e  d e  la  m añana .

-Si

m u  EUAÍIGÉLÍCII
P E R I Ó D I C O  S E M A N A L

D IR E C C IÓ N  

N 3 V < C IA D 0 , N j M . 3 
M A D R ID  - 8 .

A D M IN I3 T R A C ÍÓ N  
i B E N E F IC E N C IA , N U M . 18 

M A D R ID  . 4 -

Prec io s  de suscripción:
U n a ñ o . 8 pc.>etas
S fis  m tses .................................................  4
E x tran je ro : U n año . . . . J5 »

* S « is  m eses . . . . 8 *
A m é r ic a : Un año , - , . 2 dólares

> S t is  m e ses ....................................1 do lar
N o  se  adm iten  suscripciones por m enos de seis

m eses.
L a s  suscripciones darán p r in c ip io  en 1 Enero 

ó  1.® d e  JuUo.

N U M E R O  S U E L T O ' 15 c é n t im o í

O  [“ o T ó O - R o r ó

La obra que corona la vida.

D om ., 31 de D ic iem bre . H e h .,¡I,3 2 .; 12-2.

T e x t o  á u r e o :  Sc f ie l  hasta la  m uerte , y
y o  te daré ia  coron a  de la o ída . (A p o ­
calipsis, 2,10.)

Las islas de la  Oceania han sido un 
cam po m isionero regado a m enudo con 
la sangre d e  los m ensajeros del Evange­
lio, Los enviados del Seflor sabían que 
llevaban su v ida  en la  palm a d e  la mano 
cuando desem barcaban en alguna nueva 
isla  para anunciar las buenas nuevas. 
Contaban ya con lu que Chalmers llamó 
«e l gran final de la  viaa>.

W illiam s, después de haber trabajado 
dieciocho años en Polinesia, h izo  una v i­
sita a la Gran Bretaña, donde sus dis­
cursos acerca de la  obra m isionera en 
aquellas islas produjeron profunda im pre­
sión, dando un im pulso a la causa de las 
m isiones com o no lo  habia rec ib ido  en 
mucho tiempo.

Después d e  haber d irig ido la impresión 
de una parte d e  las Escrituras a l idiom a 
de los isleños, entre los cuales habia tra­
bajado, y  de haber conseguido, gracias a 
la generosidad de muchos cristianos, que 
se construyera un hermoso navio pata la 
obra, llam ado e l Camden, embarcó en él 
en com pafiia de su esposa y  de varios 
nuevos m isioneros que iban a colaborar 
con é l en su trabajo.

Era esto en  A b ril de 1838, y  a fines del 
m ism o año estaba W illia m s  v ia jan do por 
las islas del Pacifico, colocando m isione­
ros y  maestros indígenas en nuevas esta­
ciones, y  visitando aquéllas en las cuales 
ya  habia obra com enzada.

Habia prom etido a sus am igos briiáni- 
cos tratar d e  introducir el Evangelio  entre 
los  salvajes indígenas de las Nuevas Hé­
bridas. En las dos primeras islas visitadas 
encontró una recepción favorable; pero 
cuando él y  sus valerosos compañeros 
desem barcaron en la isla de Erromanga, 
observaron  seflales de desconfianza y  
traición, en  v ista  de las cuales iban ya  a 
vo lverse  a su barco. Era y a  tarde; los en­
furecidos indígenas cayeron con sus g a ­
rrotes sobre ellos y  d ieron muerte a mis- 
ter Harris y  a Mr. W illiam s , cuyos cadá­
veres fueron después devorados en un 
festín de caníbales. N o  eran los únicos 
culpables aquellos salvajes; e llos habían 
sido engañados por traficantes blancos 
sin conciencia, que hacía poco habían to­
cado en aquella isla, y  los ignorantes is le­
ños no sabían distinguir entre sus exp lo­
tadores V los abnegados misioneros que 
só lo  anhelaban su salvación.

Nesto, Sofía y Pet
E n c a n ta d o ra  H is to r ia  d e  

N a v id a d ,  publicada por la 

Imprenta M etodista de Buenos 

A ires. Con muchos grabados, 

86 páginas en 4.“ 

P r e c i o :  2  p e s e t a s  n e t o .

PíliQse D M a d  de Pub líAs Mgiom
F l o r  A l t a ,  2  y  4 ,1 . '’  -  M a d r i d .
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